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sus experimentos, construyó un radiófono fun-
dado en los notables movimientos moleculare s
que experimenta el negro de humo cuand o
recibe la accion de un rayo luminoso intermi-
tente ; y por último, Mr. Precce y Mr . Merca-
dier han obtenido sonidos de toda clase d e
sustancias por la accion directa de las radzacio-
nes; y el segundo, por medio de una série d e
elementos de selenio de diferente resistencia ,
como aparato de trasmision ó manipulador, é
igual número de teléfonos receptores, que cad a
uno produce una série de notas musicales, lar -
gas y cortas, conforme al alfabeto Morse, ha-
ciendo actuar sobre los elementos expresados
rayos luminosos intermitentes por tiempo s
arreglados á dicho alfabeto, ha ideado un te-
légrafo de trasmisiones múltiples .

CAPITULO IV .

EstacIonLe s

CLASIFICACION DE LAS ESTACIONES TELE -
FóNICAS . —De lo que se ha indicado al descri-
bir los diferentes sistemas telefónicos, se dedu-
ce, que la trasmision de la palabra puede veri-
ficarse por medio de dos teléfonos magnéticos ,
uno en cada extremo de la línea, sirviendo cada
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uno de ellos alternativamente para trasmitir y
recibir, puesto que son recíprocos, ó valiéndos e
de un aparato microfónico para trasmitir, y d e
un teléfono magnético, ú otro que reproduzc a
las palabras, para recibir, en cuyo caso, se hac e
uso de una pila con carrete de induccion 'ó si n
él ; de manera que las estaciones telefónica s
pueden dividirse en tres clases :

L a Estaciones sencillas ó sin pila, en las
cuales el receptor y el aparato de trasmisio n
es un teléfono magnético .

2 . a Estaciones micro-telefónicas, y por con-
siguiente, con pila, cuya corriente obra direc-
tamente sobre el receptor .

3 . a Estaciones micro-telefónicas con carre-
te de induccion, en las cuales, la corriente d e
la pila convertida en ondulatoria por el micr ó
fono, desarrolla en el carrete corrientes induci-
das de la misma especie, que son las que reco-
rren la línea y reproducen los sonidos en e l
receptor.

En cuanto á su situacion en una línea ó e n
una red telefónica, las estaciones pueden se r
centrales, extremas ó intermedias.

APARATOS AUXILIARES .—Una estacion tele -
fónica no se compone únicamente del aparat o
de trasmision y del receptor, sino que son ne-
cesarios otros accesorios que faciliten y regula-
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ricen las distintas operaciones que exige una
comunicacion de esta especie, como los avisa -
dores, para llamar á la persona con quien s e
pretende hablar ; los indicadores, para conocer
por qué hilo llaman cuando hay varios ; los con .

mutadores, pilas, carretes, pararrayos, manipu-
ladores, interruptores, relevadores y otros cuy ó
empleo puede convenir en algunos casos .

Avisadores é indicadores .—En las estacio-
nes sencillas, el avisador puede ser un pito
como los de Siemens y Gower, una lámina de

acero que pasa repetidas veces por una lima ó

el aparato de Porrcdon, modificado por Trouvé,

en el cual, por medio de un pequeño interrup-
tor de temblor, se puede enviar una série de
corrientes discontínuas, procedentes de una pil a
portátil que producen sonidos bastante fuerte s
en el teléfono magnético que sirve de receptor .

Estos avisadores son suficientes para esta-
ciones situadas en edificios y sitios silenciosos ,
y muy convenientes para la Marina y para cam-
paña ; pero fuera de estos casos, el avisador es
un timbre eléctrico que funciona por la corrien-
te contínua ó discontínua de una pila, ó por co-
rrientes invertidas, ya provengan de una pila á
favor de un inversor de corrientes, ó de un apa-
rato magneto-eléctrico, como el de Mr . Man-
droux, ó el de Mr . Fein, que son pequeños y
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muy á propósito para este objeto, aunque re-
sultan más caros que una pila.

Mr. Abdank-Abakanowicz ha inventado re-
cientemente uno de estos aparatos, sumamen-
te sencillo y de un precio que no excede al
de aquélla, por cuya razon es de creer que sea
generalmente adoptado en telefonía . Consist e
en un iman de herradura, entre cuyas ramas s e
hace oscilar un carrete, cuyo núcleo, de hierr o
dulce, es perpendicular á dichas ramas . El ca-
rrete se halla fijo al extremo de un resorte d e
acero que lo mantiene fuera del espacio com-
prendido por las ramas del , iman, y si con l a
mano se lleva el carrete al lado opuesto y s e
suelta, por efecto del resorte efectúa cierto nú-
mero de oscilaciones, en virtud de las cuale s
se desarrollan las corrientes inducidas, qu e
obran sobre el timbre polarizado de la estacio n
correspondiente .

El indicador es, por lo general, un disco qu e
aparece con un número, ó con una señal cuan -
do llaman, ó una placa que cae y pone de ma .
nifiesto el número correspondiente á dicho hi-
lo, y á veces establece además la comunica-
cion con un timbre de aviso .

Conmutadores.--Son de clavijas como los
llamados suizos, circulares, en que una lengüe -
ta metálica Unida á una manija central, esta–
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blece la comunicacion con distintos contactos, y

automáticos, ó que funcionan sin intervencion
directa de la mano.

El manipulador es un aparato que sirve pa-
ra emitir corrientes estableciendo y cortand o
la comunicacion de una pila con el circuito ex-
terior .

El interruptor se emplea para cortar el cir-
cuito, por lo regular rápidamente, resultand o
una série de brevísimas corrientes intermiten-
tes . El manipulador es, en realidad, un inte-
rruptor, y se diferencia de éste en que su ob-
jeto es trasmitir signos que constituyen un al-
fabeto determinado. Uno y otro pueden ser
automáticos.

Pararrayos.—El pararrayo llamado telefó-
nico consta de dos placas metálicas paralelas ,
aislada una de otra, con gran número de pun-
tas igualmente metálicas como las de una car-
da . Estas placas están sostenidas por columna s
fijas en una peana, y comunican, la superior ,
con la línea y con la estacion, y la inferior, con
tierra .

En Suiza, segun Mr . Rothen, se emplea en
las estaciones extremas ó de abonados, el pa-
rarrayo cuya seccion representa la fig . 1 9
á 2/3 del natural . Se compone de un disco me-
tálico d, sobre el cual se aplica por medio de
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un tornillo de tuerca m, otro de ebonita ee, con
una canal circular ocupada por una placa anu-
lar metálica, que queda separada del disco por
un espacio vacío del espesor de una hoja d e
papel, que fácilmente atraviesa la chispa eléc-
trica en casos de tempestad, estando el disc o
d en comunicacion con la tierra, uno de lo s
tornillos n con la línea, y el otro con los apa-
ratos, como de ordinario .

En las estaciones centrales han adoptado u n
sistema de pararrayos ideado por el expresa .
do Mr. Rothen, compuesto de una lámina co-
mun de tierra y veinticinco láminas separadas ,
cada una de las cuales comunica con uno de lo s
hilos de línea, teniendo todas la superficie es -
triada, con aristas vivas y de manera que las de
las láminas superiores corten á las estrías de la
de tierra, que están casi en contacto con ellas, e n
ángulo recto, como en los descargadores que se
usan para proteger los cables de las descarga s
atmosféricas .

Relevadores, carretes de induccion, pilas y
otros aparatos .—El relevador es un electro-
iman cuya armadura ordinaria ó polarizada
cierra, al ser atraida en virtud de la corriente d e
la línea, el circuito de una pila local encargad a
de ejecutar algun trabajo, que en telefonía suel e
ser el de hacer sonar uno ó más timbres, ú otro
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aparato equivalente, apareciendo ó no al misrn

tiempo un indicador . Las condiciones de los re-
ievadores dependen de la pila que se emplea ,
de la resistencia del circuito y de la clase de

aparatos á que están afectos .
. El carrete de induccion es tambien un electro .
iman, por lo regular sin armadura, que consta
de dos hilos, uno corto, relativamente grueso, y

por lo tanto de poca resistencia, llamado induc-
tor ó primario, y el. otro largo y fino, al cua l
se le da el nombre de inducido ó secundario,

cuya resistencia, segun el cálculo, debia ser

igual á la de la línea; pero la práctica no ha
confirmado este resultado, puesto que en váriaf ;
experiencias hechas en una línea de z . 800 ohms

de resistencia, el mejor resultado se obtuvo co n
un hilo inducido de 30 ohms ; así, pues, la resis -
tencia de este hilo ha de ser mucho más peque=
fía que la de la línea, inclusa la del receptor .
Segun parece, hay circunstancias que el cálcul o
no puede tener en cuenta, y por lo tanto, el re-
sultado ha de ser inexacto .

La pila que generalmente se usa en telefonía
es la de Leclanché, compuesta del número ci :
elementos que cada caso requiere, de las dimen •
siones convenientes .

En las estaciones centrales de mucho servici (
se emplean dos pilas por teléfono, que se cana
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bian cada media hora por medio de un conmu-
tador ordinario ó automático, y además un fun-
cionario reconoce periódicamente las pilas d e
los abonados, y las cambia ó reforma segun su
estado, á cuyo efecto lleva en un carruaje lós
elementos necesarios .

ESTACIONES SENCILLAS.—Se componen ele
uno ó dos teléfonos magnéticos, un avisador y
un pararrayo, á lo cual se agrega una pila, u n
conmutador y á veces un relevados, si el avisa-
dor es un timbre eléctrico .

Empleando los teléfonos magnéticos de Si e
mens ó de Gower, la estacion se reduce, por
decirlo así, á su más mínima éxpresion . El pri-
mero, por medio de su pito, produce un sonid o
que se oye á bastante distancia, y con el segun -
do, cuando se sustituye el tubo acústico por un a
bocina ó trompetilla, se entiende la palabr a
hasta á la de 12 metros, con la circunstancia de
que sin esta sustitucion, hablando y oyendo
por dichos tubos, pueden dos personas sostene r
una conversacion sin dejar sus asientos ; si bien
no todos estos aparatos dan este resultado, aun -
que procedan del mismo fabricante .

Para producir estos efectos, es preciso qu e
los imanes sean muy pesados y muy poderosos,
como el de Siemens, que es capaz de sostener
5 kilógramos ; pero cuando sólo se emplean los
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teléfonos para trasmitir la palabra y para reci .
birla aplicándolos al oido, pueden ser muchísi-
mo más ligeros; y así, por ejemplo; el de Don
Enrique Bonet, sólo pesa unos 90 gramos, y si n
embargo trasmite la palabra con la mayor cla-
ridad á una distancia considerable, como la que
existe en' re Sevilla y Cádiz, entre las cuales ha
funcionado perfectamente por un alambre tele -
gráfico .

La admirable sencillez que estos teléfonos
de gran potencia introducen en la disposicio n
de una estacion, ha sido causa de que el d e
Siemens se extienda rápidamente en Alema-
nia, y de que uno y otro, más ó ménos modifi-
cados, se hayan adoptado para el servicio de
campaña y de la Marina . Lo esencial es que
estén bien construidos, bien apretadas las pla-
cas, y que puedan afinarse fácilmente, porque ,
cuando así sucede, los resultados son exce-
lentes .

Esto no obstante, el sonido producido por
la placa de un teléfono de esa clase, aunqu e
sea reforzado por una .trompetilla, no pued e
oirse á gran distancia, especialmente cuando
las corrientes inducidas que produce, ya de
suyo débiles, han perdido la mayor parte de s u
fuerza por. las derivaciones y por la resistenci a
que el circuito les ofrece, lo que exige la cons-
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tante permanencia de- una persona en la habita-
cion donde el receptor se_encuentra ; y áun esto
no sería bastante tratándose de una fábrica ,
de un taller ó de otro sitio donde cl ruido es
grande; por cuyo motivo se emplea general -
mente para avisador, un timbre eléctrico d e
más ó ménos fuerza, que funciona por medio
de una pila que obra sobre él directamente ó
por el intermedio de un relevador.

En el primer caso, la estacion se dispone ,
por lo regular, como indica la fig . 20, en la
cual se establece la comunicacion de la línea
con el timbre ó con el teléfono, por medio d e
un conmutador automático, que no es más que
un resorte fijo en el punto c, y que por su fuer-
za elástica oprime el contacto d, que comuni-
ca con el teléfono, terminando en un gancho, de l
cual se cuelga dicho aparato cuando no se hace .
uso de él, bajando entónces el resorte y apoyán-
dose en el contacto e, en conexion con el timbre .

El hilo de la línea, despues de pasar por e l
pararrayo p, se fija en un tornillo a, que suje-
ta otro resorte, que en su posicion normal s e
apoya contra el contacto c, del cual se separ a
oprimiendo el boton b para ponerlo sobre e l

contacto f, al cual está unido el polo positi\ o
de una pila'', compuesta del número de ele-
mentos necesarios para vencer la resistencia de
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la línea y hacer funcionar el timbre con l a
fuerza conveniente . El polo negativo de la pil a
y los otros tornillos del teléfono se ponen e n
comunicacion con la tierra t . En la posicion
normal de la estacion, el teléfono se halla col-
gado del gancho y la palanca c - d en contact o
con la pieza metálica e, y para llamar á la es-
tacion correspondiente basta oprimir el boto n
b, con lo cual la corriente de la pila pasará á
la línea y hará sonar el timbre de dicha esta-
cion; y al contestar ésta, su corriente entrará
por el tornillo a, y por los resortes a c y c d
llegará á e, y de aquí al timbre, y por último ,
á la tierra. Entónces los dos interlocutores des -
cuelgan los teléfonos y las palancas vuelven á
los contactos d, que establecen la comunicacion
con los teléfonos, y permiten entablar la con-
versacion, la cual se verifica mejor y con má s
facilidad empleando cada persona dos teléfo-
nos, uno para hablar, que se mantiene junto á la
boca, y otro para oir, que se aplica al oido .
Esto no obstante, es indudable que se oye mü -
cho mejor con un teléfono en cada oreja, y en
algunos sistemas, como en el de Ader, la dife-
rencia es muy notable. Esta última posicion es ,
sin embargo, bastante incómoda, y no deja libre
ninguna mano, como es necesario cuando ha y

que tomar nota de las trasmisiones . '
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El aislamiento de una línea telefónica dismi-
nuye á veces de tal manera, que la corriente d e
la pila llega tan debilitada á una estacion, que
no tiene fuerza para mover el martillo del tim-
bre, conservando, sir> embargo, en muchas oca-
siones, la suficiente para imantar el núcleo d e
un relevador encargado de cerrar el circuito de
la pila de la estacion que recibe, cuya corrient e
sustituye entónces á la de la línea, y pasa po r
los carretes del timbre haciéndolo sonar con
toda la intensidad de que es susceptible .

El empleo de estos aparatos puede ser, por
consiguiente, de alguna utilidad, y de ellos
suelen estar provistas las estaciones americanas ,
cuya disposicion más general representa la fi -
gura 21 . El conmutador puede ser cualquiera
de los de clavija ó de manija ; pero el que se in-
dica se compone de tres piezas metálicas c, d, e,
aisladas entre sí y fijas á un tablero de caoba ,
así como los demás órganos, exceptuando la
pila y el teléfono. La pieza d comunica con la
línea, la e con el teléfono y la c con el releva-
dor; de manera, que colocando una clavija en-
tre d y e ó entre d y c, se establece la comunica-
cion del hilo de la línea con el teléfono ó co n
el relevador, cuya armadura movible b, soste-
nida en posicion vertical por un resorte, cierra ,
cuando es atraída, el circuito de la pila que ha-
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ce sonar el timbre. El llamador ó manipulador
es h, y las demás comunicaciones y el juego d e
:os diversos órganos se comprende sin dificul-
tad con solo inspeccionar la figura . Los teléfo-
nos, que por lo regular son dos, se cuelgan d e
las horquillas fijas en el tablero .

La disposicion de estas estaciones puede va-
riar muchísimo, y así lo hacen los distintos
constructores por no copiar á otros al pis de la
letra, ó por eludir los privilegios ; pero el re-
sultado es siempre el mismo, y la única varia-
cion importante que puede introducirse, prin-
cipalmente en las que no llevan relevador, e s
la de sustituir la pila por un aparato magneto -
eléctrico del tipo Clark, de reducidas dimensio-
nes, que es más seguro, más conveniente y má s
económico que una pila ; por cuya razon, en la
actualidad se prefiere á ésta para actuar sobr e
los timbres de aviso .

ESTACIONES MICRO-TELEFÓNICAS.—Como

se ha dicho repetidas veces, las corrientes in-
ducidas por un teléfono magnético son siempr e
débiles, y más allá de cierta distancia no alcan-
zan á reproducir la palabra, distancia que se
reduce considerablemente cuando al lado de l a
línea telefónica hay otros circuitos de la misma
especie, telegráficos ó de alumbrado eléctrico ,
en cuyo caso, la induccion de éstos sobre el pri-
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mero, puede anular por completo dichas co -
rrientes, Por estas razones, cuando la línea
telefónica es de algunos kilómetros, ó cuand o
ha de establecerse en una poblacion dond e
existen numerosos circuitos eléctricos, los telé-
fonos magnéticos por sí solos no tienen apli-
cacion conveniente á no ser á muy cortas dis-
tancias, como de una calle á otra - inmediata ,
dentro de un edificio, de una posesion, etc ., y
en estos casos, es seguramente un lujo inútil
el emplear otros sistemas más complicados .
Para más largas distancias, es en general indis-
pensable acudir á los voltáicos, en los cuales
puede aumentarse la intensidad y el potencial
de la pila en proporcion á la resistencia del cir-
cuito ; pero áun así, y aunque la corriente llegu e
á su destino con fuerza suficiente para modifi-
car de una manera notable la potencia magné-
tica del núcleo del receptor, la distancia á que
puede trasmitirse la palabra no puede pasar d e
cierto límite .

Como ya se ha indicado repetidas veces, u n
sistema telefónico voltáico se compone esencial-
mente de una pila, tin micrófono y un receptor
magnético del tipo Bell . La corriente de la pil a
pasa por el micrófono, cuya resistencia eléctrica
varía con las vibraciones producidas por la voz ,
convirtiendo dicha corriente en ondulatoria ;
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pero se debe tener presente que la amplitud de
las ondas eléctricas,y por consiguiente la inten-
sidad del sonido en el receptor, depende de la
variacion de resistencia que experimenta todo
el circuito á consecuencia de la que sufre el mi.
crúfono, y si éstá es, por ejemplo, de un ohm ,
y la del circuito de diez ohms, la variacion d e
esta resistencia será de un décimo de ohm ; pero
si el circuito tuviese cien ohms de resistencia ,
dicha variacion sólo sería de un centésimo de la
misma unidad; de manera, que segun aumen-
ta la longitud de una línea telefónica, disminu-
ye la amplitud de las ondas eléctricas, ó lo qu e
es lo mismo, las diferencias de intensidad de l a
corriente, de las cuales depende la del sonido ;
y en efecto, la corriente entónces tiende á per-
der su carácter ondulatorio y á convertirse e n
coi tínua é impropia para la reproduccion de la
palabra y de toda clase de vibraciones sonoras .

Este inconveniente pudiera remediarse en
parte aumentando el número de contactos mi-
crofónicos ; pero lo más conveniente, eficaz y
ventajoso, es el hacer pasar la corriente, des -
pues de salir del micrófono, por el hilo prima-
rio de un carrete de induccion de muy poca re-
sistencia, á fin de que ésta varíe de un mod o
notable y desarrolle en el hilo secundario co-
rrientes ondulatorias intensas y capaces, por su
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alta tension, de vencer grandes resistencias ,
Resulta, pues, que en las estaciones microte-

lefónicas, puede prescindirse del carrete de in-
duccion cuando la línea es sólo de algunos ki-
lómetros ; pero corno las que exigen las grandes
líneas sirven con mayor ventaja para las cortas ,
por lo general todas las estaciones telefónica s
se hallan provistas de dicho aparato .

La figura teórica 22, representa la estacio n
microtelefónica de D . Enrique Bonet, en la cua l
el conmutador es automático y se halla consti-
tuido por dos resortes palancas a c y g h, fija s
respectivamente en las piezas metálicas c y g,
terminadas en gancho para colgar los teléfonos,
y que pueden moverse, la primera, entre los to-
pes de metal a y b, y la segunda, entre los k é
i, muy próximos uno de otro .

Estando colgados los teléfonos, las palanca s
se apoyan contra los contactos inferiores, y la
corriente de la línea pasa directamente al rele-
vador C y á la tierra, cerrando el circuito de l a
pila P, que hace sonar el timbre . Para llamar
se oprime el boton e, y el resorte d f pone la
misma pila en comunicacion con la línea .

Descolgados los dos teléfonos para funcionar,
las palancas se aplican sobre los contactos su .
periores, y entónces la corriente de la pila/
pasa por el micrófono M y marcha á tierra por
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el hilo primario del carrete Y, y si se habla so-
bre el micrófono, las corrientes inducidas por es-
ta corriente en el hilo secundarió, que por un ex-
tremo comunica con la tierra, toman el hilo n ,
y por el del carrete de los teléfonos llegan a l
punto a, al f, á la línea, y por último, á los re .

ceptores de la estacion correspondiente, dond e
reproducen la palabra ; y si es esta última esta -
clon la que habla, las corrientes undulatoria s
entran por f, pasan á a, y de aquí á los teléfo-
nos, y por el hilo secundario del carrete de in-
duccion Y á la tierra .

Si se quiere prescindir del micrófono, ó si éste
se ha inutilizado, se puede hablar y escuchar
con el teléfono de la izquierda, dejando colgado
el de la derecha, porque entónces las corriente s
que se reciben y traen la palabra, despues d e
pasar por el teléfono de la izquierda que se uti-
liza, toman la comunicacion ni, q i y por el mi-
crófono y por el hilo primario del carrete d e
induccion, cuya resistencia es sólo de tres ó cua-
tro ohms, se dirigen á la tierra, quedando ex-
cluido del circuito el hilo secundario, que siem-
pre presenta mucha más resistencia .

Todos los aparatos se fijan en un tablero d e
madera ó se colocan dentro de una caja, cuya
tapa lleva, generalmente por la parte interior, e l
micrófono, si bien cada constructor los dispone
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y los enlaza de la manera que cree más conve-
niente, resultando un conjunto más ó ménos
elegante . El conmutador automático puede sus-
tituirse por cualquiera de los de clavijas, rectos, '
circulares ó suizos, y la pila del timbre por u n
pzqueño aparato magneto-eléctrico, que algu-
nos, corno Mr . Fein, colocan en el mismo table _
ro, como asimismo la pila cuando consta de u n
reducido número de elementos .
i Cuando la estacion carece de carrete de in-
duccion, se une directamente el micrófono con
el tornillo n, y si tampoco hay relevador, s e
enlaza el tope b con el timbre. Como es consi-
guiente, en la práctica se reunen en un sólo tor-
nillo todos los hilos de tierra, del cual parte
uno sólo de cobre, de tres ó tres y medio milí-
metros de diámetro, que se suelda al de la plan ,
cha de tierra, tambien del mismo grueso, ó á
la tubería del gas 6 del agua, si son metálicas, y
no resulta de ello algun inconveniente . La plan -
cha de tierra suele ser de cobre ó de hierro, d e
medio metro por lo ménos de lado en el pri-
mer caso, y de un metro en el segundo, y debe
enterrarse en un sitio húmedo verticalmente á
un metro de profundidad . En las líneas corta s
y de poca importancia puede servir de planch a
un rollo de alambre usado ó una launa de hie-
rro viejo.
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Las comunicaciones interiores que corres-
ponden á los receptores á la línea, á las pilas y
á tierra, terminan cada una en su tornillo par-
ticular, marcado generalmente con una inicia l
indicadora del alambre que en él ha de fijarse ,
lo que facilita grandemente el establecimient o
de estas estaciones. No conviene arrollar en hé
lice los extremos de los hilos dentro de la s
cajas, ni emplear resortes en espiral, porque vi-
bran fácilmente y comunican á la voz un tim-
bre poco agradable .

La bondad de una estacion de esta clase de —
pende principalmente del aparato de tramision ,
puesto que los receptores son todos del tip o
Bell, y se diferencian poco en sus resultado s
cuando sólo se emplean como tales . Mr . Rothen,
en su artículo sobre la telefonía en Suiza, pu-
blicado en el , ournal Télégraj5hique, dice que
en aquel país se hicieron varios ensayos com-
parativos con los sistemas más conocidos, re-
sultando igualmente buenos, en su concepto,
los de Theiler, Ader, Berliner y Blake, aunque ,
al parecer, se inclina en favor de estos dos últi .
mos, de un sólo contacto microfónico, que e n
opinion de várias personas, son los que tiene n
la voz más limpia, clara y sonora, si bien cas-
tañetean algunas veces, si se habla un poc o
alto .
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Don Antonio Suarez Saavedra, director de la
sociedad titulada La Eléctrica, que ha estable -
¿ido varias líneas telefónicas en Barcelona, afir-
ma que . los expresados sistemas y los de Bre-
guet, Labye, y otros, dan buenos resultados, y
el:ogiá particularmente el de Fein, que es un a
mod'ificacion del de Blake . El Gower-Bell fué
ensayado con éxito entre Sevilla y Fregenal d e
la Sierra, con una línea de unos 15o kilóme-
tros, notándose solamente un cierto timbre me-
tálico propio de éste y de algunos otros siste-
mas . El ilustrado vecino de la segunda de di -
chas ciudades, D. Rodrigo Sanchez Arjona, l o
tiene establecido entre su casa y la dehesa d e
los Mimbres, tambien de su propiedad .

Para la reducida red telefónica que enlaza en
Madrid los Ministerios y otros edificios públi-
cos, se han adoptado los sistemas Ader y Bre-
guet, y en cuanto al de D . Enrique Bonet, ya
se ha dicho que funciona perfectamente en mu-
chas poblaciones de España, teniendo además
la ventaja de ser el más económico de todos .
El de Fein, con su aparato magneto-eléctrico ,
cuesta en España 30o pesetas ; el de Ader 250 ;
el de Labye 15o, y el de Bonet, de zoo á 120,
segun la madera, casquillos y cordones .

TELEFONÍA Á GRAN DISTANCIA. --Segun
Mr. Hospitalier, la mayor distancia á que se
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puede, trasmitir la palabra por medio de los sis-

temas indicados, cuando se han evitado todas
las causas de perturbacion, es la de 700 kiló-

metros por una línea ordinaria, de 180 por un

cable submarino, y de 40 por un cable subte-
rráneo.

Las perturbaciones que limitan el alcance de
la trasmision telefónica, provienen de la accio n

que ejercen sobre el conductor los circuitos in -
mediatos telefónicos, telegráficos ó de alum-
brado eléctrico, las corrientes terrestres y las

vibraciones que el viento imprime á los alam-
bres colgados en los apoyos. Varios electri-
cistas han propuesto diferentes medios más

ó ménos eficaces para evitar estos inconve-
nientes . Uno de estos medios consiste en in-
tercalar en la línea un condensador, ó e n

adoptarlo como receptor, de la manera- que se
ha indicado al hablar de este aparato como te-
léfono . Mr . Herz, además de esta disposicion ,
ha ideado otra que consiste en colocar el apa-
rato de trasmision en una derivacion de la lí-
nea, en cuyo caso la corriente de la pila se di -
vide en dos, una que sigue por el conductor y
llega á la estacion correspondiente, y la otra,
que por el micrófono se dirige á la tierra; , y
como resulta de la teoría de las corrientes de-
rivadas, segun varía la resistencia del micrófo-
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no, variará la fuerza de la primera corriente ,
cuya intensidad puede ser considerable, dando
á la derivacion una resistencia inicial fija con-
veniente . Mr. Herz asegura que de este modo
ha podido trasmitir la palabra á la distancia d e
I .I00 kilómetros; pero la práctica continú a
dando la preferencia al carrete de induccion y
al hilo de vuelta, que es lo que produce mejo-
res resultados, cuando se quiere ó es preciso
anular los indicados efectos .

Otro sistema de telefonía á gran distanci a
es el de Van Risselberghe, que consiste en tras-
mitir simultáneamente la palabra por medio de l
teléfono y los despachos telegráficos por medi o
del aparato Morse, Hughes, ú otro, por un mismo
hilo, ó por hilos pertenecientes á la misma lí-
nea, sin que estas trasmisiones se perturben n i
confundan .

La disposicion más conveniente para conse-
guir este objeto, parece consistir en intercala r
dos resistencias, por lo regular, de 500 ohms
cada una; la primera entre la pila y el manipu-
lador, y la segunda entre el mismo manipulado r
y la línea; y además un condensador de 2 mi-
crofaradías entre el casquillo de línea del mani-
pulador y la tierra .

Mr. Maiche ha conseguido tambien trasmiti r

á la vez por un mismo hilo la música y la pa-
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labra, aquélla por medio de las corrientes di -
rectas de la pila, y ésta por las de induccion ,
que, como es sabido, no se confunden con las
primeras; y de este modo, actuando la corrien-
te directa sobre un receptor, y las inducidas so-
bre otro, se oye la música y la palabra al mis-
mo tiempo, si cada receptor se aplica á un oido ,
ó una ú otra solamente, segun el que se utilice .

Los procedimientos indicados para dar á l a
trasmision telefónica el mayor alcance posible ,
se refieren á los conductores que ordinariamen-
te se emplean, como los alambres telegráfico s
de hierro galvanizado, de cuatro milímetros d e
diámetro, ú otros de semejante conductibilidad ;
pero desde luézo se comprende que dicho al-
cance, en igualdad de las demás circunstancias ,
depende en mucho del poder conductor del hil o
que constituye la línea, y así es que entre Nue-
va-York y Chicago, que distan entre sí uno s
r .600 kilómetros, funciona perfectamente el te-
léfono por medio de un alambre de acero recu-
bierto de cobre .

ESTACIONES CENTRALES .---Tienen por obje -
to el poner en comunicacion los diferentes con-
ductores que constituyen las líneas que de ellas
parten, y por consiguiente, las estaciones en qu e
aquéllos terminan .

Desde luégo sc comprende que el aparato
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más á propósito para verificar estos enlaces h a
de ser el conmutador suizo, tan usado en las
estaciones telegráficas ; per'b como en una red
de importancia son muchas las combinacione s
que ocurren, y además son necesarios los indi-
cadores y avisadores para saber que llaman y
porqué hilo, se ha procurado simplificar la dis-
posición de estas oficinas centrales, con el fin d e
facilitar y reducir todo lo posible las opercio_
nes, resultando varios sistemas diferentes, de lo s
cuales daremos á conocer algunos de los qu e
más generalmente se emplean en la práctica .

ESTACION CENTRAL CON CONMUTADOR SUI-

ZO ORDINARIO .—Los hilos de línea terminan
en un cuadro indicador como el de los sistema s
de timbres eléctricos domésticos, de donde s e
prolongan hasta las tiras verticales del conmu-
tador suizo, cada una de las cuales correspon-
derá, por lo tanto, á un indicador y á un hil o
determinado . Las tiras horizontales sirven par a
el enlace de los . conductores, á excepción d e
las dos últimas, de las que la primera se pon e
en comunicacion con la estacion sencilla ó mi-
cro-telefónica, y la segunda con la tierra .

En la posicion normal, todas las clavijas s e
hallan en esta última tira, de manera, que si un a
estacion cualquiera llama, aparecerá en el cua-
dro el indicador correspondiente, y entánces se
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sube la clavija que le pertenece al agujero in-
mediato superior, con lo cual la central puede
ponerse inmediatamente en comunicacion co n
ba estacion que ha llamado ; y si ésta quiere fun •
donar con otra cualquiera, basta colocar su s
respectivas clavijas en una misma tira horizon-
tal de las que están libres, sin salir de la verti -
cal que á cada una corresponde, para ponerla s
en correspondencia, debiendo, al terminar, en .
viar una corriente, para que apareciendo d e
nuevo los indicadores, que la central habrá te
nido cuidado de ocultar, pueda ésta colocar la s
clavijas en la situacion normal .

Los hilos, los indicadores y las tiras vertica-
les, llevan sus correspondientes números para
f:cilitar la operacion y evitar en lo posible la s
equivocaciones .

En un principio, la estacion central de l a
compañía de los teléfonos de París era de esta
especie, con la circunstancia de que no se em-
pleaba pila alguna para el movimiento de los
indicadores . Los teléfonos eran del sistema y
Gower, y cuando un abonado soplaba en e l
tubo acústico, las corrientes debidas al sonido
de la lengüeta fija en el diafragma, eran sufi ,

cientes para que los electro-imanes de aquellos
aparatos actuasen sobre los discos . En esta in •
geniosa y notable disposicion, debida á moii-
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sieur Ader, la armadura de cada electro-iman,
sistema Hughes, era una lámina elástica fija por
un extremo, miéntras que en el otro engancha-
ba un trinquete unido al brazo de una palanca ,
que en el otro brazo llevaba un contrapeso y e l
disco indicador, y en virtud de las vibracione s
que el electro•iman comunicaba á la ar nnladura
por efecto de las corrientes inducidas de la lí-
nea, se desenganchaba el trinquete, la palanc a
giraba y aparecia el disco en su ventanilla co
rrespondiente.

Los hilos que entraban en la central era n
muchos, y por consiguiente, no cabian en un sol a
conmutador suizo. Rabia, por lo tanto, va-
rios conmutadores parciales, y el enlace de un a
línea con otra, afecta á distinto aparato de esta
especie, se verificaba por medio de un conmu -
tador general en relacion conveniente con todo s
los parciales .

El contador suizo puede ser muy útil en un a
central de pocas líneas, pero ya no se usa, ta l
vez porque lo más nuevo es lo que más agrada ;
y si se ha empleado en la central de Madrid ,
ha sido provisionalmente, y miéntras se recibia
un conmutador 'americano de 25 hilos, cons-
truido por la casa Breguet, con una estacion de
mano, de Paul Bert y d'Arsonval, que, como y a
se ha dicho, da los mejores resultados .
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ESTACION CENTRAL DE D . ENRIQUE BO--
NET.--Este conmutador central, que aparente .
mente está reducido al cuadro indicador, com o
se ve en la figura 23, funciona con exactitud e n
Cartagena, Córdoba y Valencia . Los hilos de
línea vienen á la parte superior, y cada uno d e
ellos está en comunicacion con su correspon-
diente electro•iman, y éste con el extremo su-
perior de una palanca que aparece en la parte
inferior del cuadro, terminada en un boton d e
marfil, sobre el cual se halla grabado el número
que distingue el indicador y el hilo á que per-
tenece . En la posicion vertical, que es la nor-
mal, apoyan todas estas palancas sobre con-
tactos .que comunican con la tierra por medi o
del tornillo t, de manera, que si viene una co-
rriente, por ejemplo, por el hilo número i, apa-
recerá el disco del mismo número, pero ademá s
la varilla que sostiene el disco, que es metáli-
ca, cierra el circuito de la pila de línea de la
estacion central, cuyo polo positivo está unid o
al tornillo p, en cuyo circuito se halla interca-
lado el timbre A, que estará sonando hasta qu e
se oprima el boton B, y el disco vuelva á s u
primitiva posicion . Entónces el empleado hace
girar la palanca número i hácia la izquierda,
y establece la comunicacion con la estacion
microfónica por el tornillo zn, y descolgando
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los teléfonos, puede hablar con la estacion qu e
ha llamado; y si ésta quiere funcionar, por ejem-
plo, con la que tiene el hilo número 3, bast a
llevar las palancas i y 3 á la derecha . El fin d e
la conversacion lo anuncian los abonados en-
viando sus corrientes .

SISTEMAS AMERICANOS . --LOS indicadore s
de placa y los conmutadores llamados en in-
glés rack knifs (navajas •ack), por su forma y
por haber sido inventados, segun dice Mr . Du-
Moncel, por un francés del Canadá, llar d o
Jack, y Springjack (resorte jack), caracterizan
estos sistemas, muy usados en los Estados-Uni-
dos del Norte de América .

El conmutador parcial, figura 24, se compo-
ne de una pieza do cobre ó de laton c, con una
profunda ranura, en la cual se aloja una lámin a
metálica a b, articulada ea un eje e, como
la hoja de una navaja en su mango cuando es-
tá cerrada . Esta lámina, en su posicion nor-
mal, penetra un poco en el agujero número 2 ,
y obligada por el resorte r, apoya su extrem o

b sobre la punta de un tornillo d, aislado de l a
pieza de laton por medio de un tubo de eboni .

ta ó de marfil .
El indicador Yestá formado por un electro-

iman, á cuya armadura se halla unido un Crin ,
quete ó áncora Ii, mantenida en posicion por
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u t resorte, y que sujeta una placa n, articulad a
en su parte inferior sobre un eje horizontal . Las
placas están de frente ; pero para mayor clari-
dad, se representan los indicadores de costado .

El hilo de línea L comunica con el macizo C
del contador, y el tornillo d del mismo con e l
electro-iman del indicador, de manera que s i

llama la estacion á que dicho hilo pertenece, l a
corriente pasará por dicho tornillo á los carre-
tes del electro-iman, y de éstos á tierra, y com o
la armadura del mismo será atraida, el áncora
se levanta, cayendo la pantalla n, dejando al
descubierto el número correspondiente á la es-
tacion que ha llamado . La placa, al caer, choca
contra una punta metálica q, y hace bastante
ruido, para poder servir de avisador ; pero para
mayor seguridad, especialmente por la noche ,
la misma placa cierra el circuito de la pila lo -
cal, en el cual se halla intercalado un timbr e
eléctrico, como aparece en J a figura .

Reconocida de este modo la estacion qu e
llama, se introduce una clavija en el agujer o
número 2 del conmutador correspondiente, qu e
lleva el mismo número, y si á esta clavija s e
halla unido un alambre ' ó coi don de hilos d e
cobre cubierto de seda ó de algodon, que co-
munique con un teléfono magnético ó con un a
estacion sencilla ó micro-telefónica, la centra l

TLLEFuNIA .
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puede hablar desde luégo con dicha estacion, y
si ésta quiere funcionar con otra, se retira l a
clavija del teléfono, se torna tin cordon termi-
nado en dos clavijas, cada una de las cuales s e
coloca en el agujero número 2 de los conmu-
tadores pertenecientes á las dos estaciones, la s
cuales pueden conversar sin que la central s e
entere ; pero si ésta quiere escuchar la conver-
sacion, puede meter la clavija de su teléfono e n
el agujero número t, introduciendo así una de-
rivacion, en la cual conviene intercalar entónce s
una resistencia de unas 300 ohms, para no inte-
rrumpir la comunicacion de los dos abona los .

Como al introducir una clavija en el agujer o
número 2 de un conmutador baja necesariamen-
te la placa resorte a b, la comunicacion con el
indicador queda cortada, y las estaciones pues-
tas en relacion no pueden avisar el término d e
su conversacion, teniendo la central que per-
manecer en el circuito, ó que probar de cuand o
en cuando, introduciendo la clavija de su teléfo -
no en el agujero número r, de uno de los do s

conmutadores, inconveniente que se evita co-
locando una de las clavijas del cordon de enlace
en el agujero número t del primer conmutador,
y la otra en el número 2 del segundo, ó vice-
versa, con lo cual queda en derivacion uno d e
los indicadores, puesto que la clavija introduci-
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da en el agujero número 1, no puede separar l a
lámina a b del tornillo d; y de este modo, al ter-
minar la conversacion uno de los interlocuto-
res, apretando el botoii llamador de su estacion ,
hará caer la placa del indicador de la central ,
que debió ser puesta en su lugar en cuanto
cayó la primera vez .

Con un cordon de enlace, pueden ponerse en
comunicacion, dos abonados, cuyos números
estén en el mismo cuadro de conmutadores é
indicadores, ó en cuadros próximos ; pero si se
hallan muy distantes, es preciso acudir á otros
medios, siendo uno de los más sencillos el co-
locar debajo, y á lo largo de los cuadros, vária s
barras ó tiras metálicas horizontales, aisladas y
con agujeros para colocar las clavijas necesa-
rias . Si, por ejemplo, el abonado núm . io quie-
re funcionar con el núm . 300, una clavija del
cordon de enlace se coloca en el conmutado r
Jack núm . lo, y la otra en el agujero próxim o
de la barra horizontal que esté libre, y por me-
dio de otro cordon de enlace se pone en comu -
nicacion el Jak núm. 300 con la misma barra,
mediante la cual pueden funcionar los dos abo-
nados.

En otros sistemas, estas barras se hallan sus-
tituidas por séries de otros conmutadores ele-
mentales de la misma especie que los corres-
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pondientes á los indicadores, enlazados entre s í
los de la misma línea horizontal, de manera
que cada tornillo d, de un conmutador, comu-
nica con el macizo del siguiente, y de este modo,
si en el ejemplo anterior se pone en comunica s
cion por medio de un cordon de enlace, el con-
mutador núm . ro, con uno de los pertenecien-
tes á cualquiera de estas séries que esté libre, y

el 300 con otro de la misma série, cuidando de
poner una de las clavijas en el agujero núm . r
del primero, y la otra en el núm . 2 del segun-
do de estos últimos conmutadores parciales, la s
dos estaciones quedarán en correspondencia .

El averiguar qué línea horizontal está franca ,
produce siempre bastante molestia y la consi-
guiente pérdida de tiempo, por cuyo motivo e s
muy conveniente el verificar esta operacion
sin que los empleados tengan que alejarse de s u
sitio, lo que se consigue colocando un tornill o
de empalme, ó sea de presion, en cada cuadro
ó cerca de él, y uniendo, por medio de un
alambre, el último conmutador parcial re cada
série con el tornillo inmediato, este tornillo co n
el siguiente, y así sucesivamente hasta unir e l
último tornillo con el primer conmutador de l a
misma série, quedando así formado un circuito
que consta de dos partes, siendo una de ella s
cada série de conmutadores, la otra los tro-
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zos de alambre que enlazan los tornillos, y así ,
soltando uno de estos alambres, é intercaland o
una pila y un galvanómetro, se verá si el cir-
cuito que se examina está libre ó cortado po r
alguna clavija .

ESTACION CENTRAL DE LA SOCIEDAD GE-
NERAL DE LOS TELÉFONOS DE PARÍS .—Al
formarse esta sociedad, en la cual se refundie-
ron las que ántes existian, adoptó el sistem a
americano, con algunas modificaciones .

El conmutador para los circuitos de un sól o
alambre, es como en el de Jack, un prisma rec-
tangular de laton, con dos agujeros para las
clavijas y un resorte de acero r, figura 25 . El
prisma está sujeto al tablero del cuadro por do s
tornillos a y b, de los cuales, el segundo está
aislado, corno asimismo la espiga vertical d e
hierro unida á él, y sobre la que apoya el ex-
tremo del resorte Otra espiga unida á este re-
sorte baja por una ranura vertical y penetra un
poco en el agujero núm . 2 .

El hilo de línea está unido á la pieza de la -
ton, y el tornillo b al electro-iman del indica-
dor; de manera que la corriente que venga por
dicho hilo, pasará por el resorte al indicador y
á tierra, dejando descubierto el número corres-
pondiente y haciendo sonar el timbre de aviso .
Si se coloca una clavija en el agujero núm . 1 .
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continúa la comunicacion con el indicador ; pero
no sucede lo mismo si se introduce en el núme-
ro 2, porque entónces la clavija levanta la espi-
ga que en él penetra, y por lo tanto, el resort e
r, quedando cortado el circuito de dicho apara-
to . El juego, pues, de estos conmutadores, es el
mismo que el de los anteriormente descritos .

En las centrales de París, donde los circuitos
son enteramente metálicos, ó sea de un hilo d e
ida y otro de vuelta, estos conmutadores so n
dobles y se componen de dos piezas rectangu-
lares de laton, separadas por una capa delgad a
de ebonita, como se indica en la figura 26 . Los
dos tornillos a y b se hallan aislados de las dos
placas, y los agujeros núm . z y núm . 2 están
interiormente revestidos de un anillo de eboni-
ta en la parte que corresponde á la primera
placa de laton, para evitar el contacto metáli-
co de la misma con las clavijas .

Uno de los hilos de la línea está unido á l a
primera placa, el tornillo b al electro-iman de l
indicador, y éste á la segunda placa, á la cual
concurre tambien el hilo de vuelta de la mism a
línea, y así la corriente que venga por el pri-
mer hilo, pasa al indicador por el resorte r, y
por la placa posterior toma el segundo y vuel-
ve á la estacion de partida despues de haber
producido su efecto .
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Los cordones C, figura 27, de las clavijas ,
contienen dos conductores aislados entre sí, uno
de los cuales está soldado á la espiga de l a
misma, y el otro á un anillo metálico n, sepa-
rado de aquélla por otro anillo de goma elásti-
ca ; de manera, que colocada una de estas clavi-
jas en cualquiera de los agujeros r ó 2 del con-
mutador, la espiga queda en contacto con l a

placa de atrás, y el anillo metálico n con la d e
delante, y de este modo, los dos hilos de la lí-
nea se ponen en comunicacion con los del cor-
don y con el aparato micro-telefónico ó con lo s
hilos de otro circuito, segun que el cordon sea
el del telefóno ó de enlace .

En las estaciones centrales de París, cad a
cuadro contiene 25 números, y está dividido e n
tres partes, conteniendo : la primera, los indica-
dores ; la segunda, los conmutadores correspon-
dientes á aquéllos ; y la tercera, los conmuta-
dores enlazados para poner en relacion lo s
números distantes . Las diferentes estacione s
centrales están unidas entre sí por cierto nú-
mero de conductores, que terminan en sus res-
pectivos cuadros, para establecer los oportuno s
enlaces con las líneas de los abonados .

CONMUTADOR CENTRAL DE MR. GILLILAND.
-Cada cuadro contiene 5o indicadores y otro s
tantos conmutadores parciales, debajo de los
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cuales hay otros cinco indicadores y una meseta ,
sobre la que aparecen diez clavijas, cinco boto-
nes de contacto y cinco pares de llamadores .

Los conmutadores parciales son del sistema
Jack, de una placa con un sólo agujero, y dis-
puestos de tal modo, que la clavija que en él
se introduce separa directamente el resorte de l
tornillo aislado de la placa que comunica con
el respectivo indicador superior .

Los cinco indicadores de la parte inferio r
son independientes, y á cada uno de ellos co-
rresponden dos clavijas, un boton de contacto
y un par de llamadores .

Los cordon'es de las clavijas terminan en
estos llamadores, los cuales, en su posicion nor
mal, comunican con su correspondiente indica-
dor inferior ; miéntras que al bajarlos oprimien-
do el boton, ponen el hilo de línea en comuni-
cacion con la pila que sirve para llamar . Los
expresados cordones pasan por agujeros prac-
ticados en la meseta para unirse á las clavijas
y cuelgan por debajo de la misma, mantenién-
dolos tirantes, para que no se enreden, po r
medio de un peso sujeto á una polea, por cuya
garganta corre el cordon .

Los cinco botones de contacto sirven para
poner la línea en comunicacion con el teléfon o
de la estacion central .
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En su consecuencia, si por el 'hilo núm . 1 ,

por ejemplo, viene una llamada, la corrient e
pasará al indicador y á tierra por la lámina de l
conmutador, por el resorte del mismo y por el
tornillo aislado, en virtud de lo cual caerá l a
pantalla, dejando á la vista el núm . i de dicho
indicador . La central entónces introduce la pri-
mera clavija de la izquierda en el agujero de l
conmutador, con lo cual separa el resorte, cor-
tando así la comunicacion con el indicador, y
estableciéndola con el teléfono despues de opri-
mir el primer boton de contacto ; y si se le pid e
enlace con el núm . 2o, por ejemplo, la central
coloca la segunda clavija en el conmutado r
parcial núm . 20, y llama á la estacion corres-
pondiente con el segundo llamador del prime r
par, ó deja que lo haga la primera estacion, pues -
to que ambas quedan unidas al través del pri-
mer indicador inferior, cuya pantalla caerá al ter-
minar la conversacion, bajando uno de los inter-
locutores el boton del llamador de su estacion .

Para el enlace de los números muy distantes,
llevan los cuadros en su márgen derecha l o
agujeros metálicos, numerados de z á lo, y
unidos entre sí por un hilo metálico . los de l
mismo número ; y así, para enlazar, por ejem-
plo, el abonado 20 con el 700, en el primer
cuadro se coloca la clavija de la izquierda co-
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rrespondientc á cualquiera de los indicadores
inferiores, en el agujero del conmutador parcia l
número 20, y la segunda en uno de los agujeros
metálicos del margen, v. g., el 5 ; y en el cuadro
donde se halla el núm . 700, se introduce l a
primera clavija de uno de dichos indicadore s
de fin de conversacion en el conmutador par-
cial núm . 700, y la segunda en el agujero mar-
ginal núm . 5 . De este modo quedan dos indi-
cadores en el circuito, lo que se puede evitar
empleando un cordon de enlace para las comu-
nicaciones del segundo de estos cuadros .

Este sistema tiene la ventaja de la sencille z
de los conmutadores Jack y la que resulta de
los indicadores especiales para anunciar la ter-
minacion de las conversaciones, por cuanto co n
ellos el empleado no puede dudar, al caer un a
placa, si procede de una nueva llamada, ó si e s
un aviso del final de una conferencia ; y además,
los cuadros son bastante estrechos, lo que per-
mite colocar muchos en una habitacion .

`Otros sistemas .—El que precede llamó l a
atencion en la exposicion de electricidad de
París, y fué -adoptado por la Administracio n
suiza, la cual modificó despues las disposiciones
de algunos de sus órganos, segun se deduce de l
artículo ya citado de Mr . Rothen sobre la tele-

fonía en aquel país .
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El mismo eiectr?cista cita otros sistemas que
figuraban en aquella cxposicion, como los de
Siemens et Halske, Williams Junior, Patersoi : ,
y el muy notable, por más que no sea práctico ,
de Connolly y Tiglie, mediante el cual, los mis-
mos abonados se ponen en correspondencia y
establecen las comunicaciones directas que ne-
cesitan sin intervencion de empleado alguno e n
la estacion central .

Desde entónces, estos aparatós han sufrid o
nuevas reformas, y segun indica el Boleii, i de
la Sociedad internacional de los teléfonos qu e
radica en París, en la asamblea celebrada re-
cientemente en Cincinnati por una de las So-
ciedades de los Estados Unidos, se han presen-
tado varios sistemas, que en concepto de dich o
periódico, ofrecen notables ventajas sobre los
usados en Europa .

CONMUTADOR CENTRAL DE LA RED OFICIAL
)DE MADRID,----Consta de 25 indicadores y d e

tros tantos conmutadores parciales, sistem a
mexicano , ó sean Yack-knif ó Sprian-.7ack
orno manifiesta la figura 28 .

A la derecha del cuadro se halla un interrup-
tor A, que tiene la forma de estos conmutado- -
res parciales, solo que lleva un sólo agujero, e n
el cual se introduce la clavija en que termina e l
cordon B, con lo cual, separándose el resorte r,
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queda cortado el circuito de la pila del micrófo .
no, evitándose así que aquélla trabaje y se pola-
rice inútilmente cuando 1, estacion no funciona .

A la izquierda está el llamador C, y más aba-
jo, en el punto D, aparece al exterior otro cor-
don con cuatro conductores aislados que corres-
ponden, dos al receptor y dos al aparato d e
trasmision de la estacion de mano E, del siste-
ma d'Arsonval, dispuesta de manera que, apli-
cado el teléfono receptor al oido, el aparato de
trasmision que contiene el micrófono de cuatr o
barras revestidas de hierro y sobre las cuale s
obra el iman, viene á colocarse delante de l a
boca del telefonista, quedando libre una de sus
manos .

En el estado de reposo, la clavija del cordo n
B se halla en el interruptor A; pero si llaman,
por ejemplo, por el hilo número 6, caerá la pla-
ca del primer indicador de la segunda fila ho-
rizontal, apareciendo el mismo número 6, y el
telefonista coloca dicha clavija en el agujero d e
la izquierda del conmutador parcial número 6,
que es el primero de la segunda fila de Jack-
knifs, y así puede hablar con el que llama . Si
éste pide comunicacion, por ejemplo, con el nú-
mero 2o, se toma un cordon de dos clavijas ,
una de las cuales se coloca en el Jack número 6,
y la otra en el número 20, cuidando de que una
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esté en el agujero número t y la otra en el nú-
mero 2, quedando así las dos líneas en comuni-
cacion .

ESTACIONES INTERMEDIAS .—Por 10 regu -
lar, en las redes telefónicas no hay más que es- lr

taciones centrales y extremas ; pero algunos
abonados desean tener comunicacion direct a
con la oficina ó establecimiento que se halla
fuera de su domicilio, y en ese caso el hilo que
sale de la central termina en tina estacion ex-
trema, pasando por una intermedia, en la cua l
puede colocarse un conmutador para establecer
las comunicaciones necesarias . La central pue-
de estar enlazada con el domicilio del abonado ó
con la estacion intermedia .

Si un particular enlazase su domicilio ó su
oficina con várias de sus dependencias, la esta -
clon del uno ó de la otra se convertiria en una
cet- ral de más ó ménos importancia .

FI y tambien quien desea que se coloquen
en su casa, taller ó fábrica, varios timbres de
aviso, del mismo ó de diferente sonido ; y todo
es posible, porque los constructores suminis-
tran aparatos de todas clases ; conmutadores di-
ferentes, timbres para corriente ordinaria ó in -
vertida, de cencerro, de cascabel y de otras
maneras, que suenen á la vez, ó cada uno sepa-
radamente . á voluntad del interesado.


